
Lunes. Lc  12.  13-21.  ;  Martes.   Lc  12. 35-38.  ;  Miércoles.  Mt  12. 39-
48.  ;  Jueves.  Lc  12. 49-53  ;  Viernes.  Lc  12. 54-59. ; Sábado.  Lc  13. 
1-9. 

Una lectura para cada día de la semana 

CIUDADANOS DE LA TIERRA 
 
“Los Gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los que sufren y de los 
pobres, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de 
los discípulos de Cristo” (Concilio Vaticano II). 
Si, amigos, los cristianos, seguidores de Jesús de Nazaret, ama-
mos la tierra, este lugar tan hermoso que Dios nuestro Padre nos 
confió y porque la amamos queremos para ella lo mejor. Y trabaja-
mos, codo con codo, con todos los demás hombres. 
Todo esto viene a cuento de la frase de Jesús que hemos escucha-
do en el Evangelio. “Dad al cesar lo que es del cesar y a Dios lo 
que es de Dios”. Cuantas interpretaciones se han hecho de esta 
frase: No han faltado quienes la explotan entendiendo los dos ex-
tremos de la misma; el Cesar y Dios en perfecta igualdad, con ab-
soluta separación y hasta “mutuamente excluyente”. La Religión, el 
Evangelio y su contenido, así como sus voceros: el Papa, los obis-
pos, sacerdotes y cristianos en general deben limitarse a los tem-
plos o sacristías; y dejar  la calle, la vida, la economía, la ciencia y 
la cultura, la paz, la guerra, la liberación de la injusticia y de la po-
breza, como competencia exclusiva de la sociedad, de los gober-
nantes de turno, de las multinacionales y de los grupos de presión. 
Se pretende privatizar la fe y la religión al ámbito de lo privado.¿ Y 
para qué queremos y para que valdría una Religión y una fe que no 
sirven para transformar  el mundo de los hombres, haciendo pre-
sente y real la soberanía del Reino de Dios? 
Hoy celebramos el día del DOMUND. Una jornada para recordar 
las palabras de Jesús: “Id al mundo entero y predicar el Evangelio a 
todos los pueblos”. Los misioneros y misioneras son los que hacen 
posible que el Reino de Dios se instaure sobre la tierra. 

  

“CIUDADANOS DEL CIELO” 
 

Nos reunimos aquí para la celebra-
ción de la Eucaristía y para escu-
char –una vez más– la Palabra de 
Dios. 
 
Pero todos sabemos, por propia 
experiencia que hay otras llamadas 
y convocatorias que atraen nuestra 
atención. 
 
“Dad a Dios lo que es de Dios”, 
nos dice Jesús en el Evangelio. Y 
a decir verdad, es muy poco lo que 
le damos. Durante la semana esta-
mos tan ajetreados, familia, traba-
jo… que apenas dejamos un res-
quicio para que El entre en nuestra 
vida. 
 

La Eucaristía Dominical es un bien momento para compartir 
nuestra fe y ayudarnos en la oración y en la reflexión comunitaria 
y para comprometernos a confesar públicamente nuestra fe en 
medio del mundo. Si, amigos. Porque los cristianos, además de 
ser ciudadanos del cielo lo somos también de la tierra. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo  - 19 Octubre - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 
45, 1. 4-6 

Así dice el Señor a su Ungido, a Ciro, 
a quien lleva de la mano: 

-- Doblegaré ante él las naciones, des-
ceñiré las cinturas de los reyes, abriré 
ante él las puertas, los batientes no se 
le cerrarán. Por mi siervo Jacob, por 
mi escogido Israel, te llamé por tu 
nombre, te di un título, aunque no me 
conocías. Yo soy el Señor y no hay 
otro; fuera de mí, no hay dios. Te pon-
go la insignia, aunque no me conoces, 
para que sepan de Oriente a Occiden-
te que no hay otro fuera de mí. Yo soy 
el Señor, y no hay otro. 

Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 95 
R.- ACLAMAD LA GLORIA Y EL PO-
DER DEL SEÑOR. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, can-
tad al Señor, toda la tierra. Contad a los 
pueblos su gloria, sus maravillas a to-
das las naciones. R.- 
Porque es grande el Señor, y muy dig-
no de alabanza, más temible que todos 
los dioses. Pues los dioses de los genti-
les son apariencia, mientras que el Se-
ñor ha hecho el cielo. R.- 
Familias de los pueblos, aclamad al 
Señor, aclamad la gloria y el poder del 
Señor, aclamad la gloria del nombre del 
Señor, entrad en sus atrios trayéndole 
ofrendas. R.- 
Postraos ante el Señor en el atrio sa-
grado, tiemble en su presencia la tierra 
toda. Decid a los pueblos: "El Señor es 
rey, él gobierna a los pueblos recta-
mente. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                  XXIX Domingo T.O  . Ciclo A 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
TESALONICENSES 1, 1-5b 
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de 
los tesalonicenses, en Dios Padre y en 
el Señor Jesucristo. A vosotros, gracia 
y paz. Siempre damos gracias a Dios 
por todos vosotros y os tenemos pre-
sentes en nuestras oraciones. Ante 
Dios, nuestro Padre, recordamos sin 
cesar la actividad de vuestra fe, el es-
fuerzo de vuestro amor y el aguante de 
vuestra esperanza en Jesucristo, nues-
tro Señor. Bien sabemos, hermanos 
amados de Dios, que él os ha elegido y 
que, cuando se proclamó el Evangelio 
entre vosotros, no hubo sólo palabras, 
sino además fuerza del Espíritu Santo y 
convicción profunda.  
Palabra de Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MATEO 22, 15-21 

En aquel tiempo, se retiraron los fariseos 
y llegaron a un acuerdo para comprome-
ter a Jesús con una pregunta. Le envia-
ron unos discípulos, con unos partidarios 
de Herodes, y le dijeron: 

Maestro, sabemos que eres sincero y 
que enseñas el camino de Dios confor-
me a la verdad; sin que te importe nadie, 
porque no miras lo que la gente sea. Di-
nos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar 
impuesto al César o no? 

Comprendiendo su mala voluntad, les 
dijo Jesús: 

Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Ense-
ñadme la moneda del impuesto. 

Le presentaron un denario. Él les pre-
guntó: 

¿De quién son esta cara y esta inscrip-
ción? 

Le respondieron: Del César. 

Entonces les replicó:  Pues pagadle al 
César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios. 

Palabra del Señor 

Al Dios de los designios de la historia 
dirigimos nuestra oración confiada: 

 
1.- Por la Iglesia, para que sepa ser tes-
tigo fiel del Evangelio y colabore en su 
anuncio y extensión a todas las perso-
nas y pueblos. OREMOS 

 
2.- Por el Papa y los obispos, para que 
se fortalezca en ellos la caridad pasto-
ral, a imitación de San Pablo. OREMOS 

 
3.- Por los que tienen responsabilidades 
de gobierno de los pueblos y naciones, 
para que escuchen la voz de Dios, que 
les indica lo mejor para ellos y para toda 
la humanidad. OREMOS 

 
4.- Por los misioneros, para que repro-
duzcan en sus vidas el celo apostólico 
de San Pablo. OREMOS 

 
5.- Por los que estamos aquí reunidos 
celebrando esta Eucaristía, para que 
con la fuerza de nuestra fe contribuya-
mos a instaurar el Reino de Dios en 
nuestra sociedad. OREMOS 
 
 
Acoge, Padre de bondad, en tu miseri-
cordia la oración que tu Iglesia te pre-
senta por intercesión de San Pablo, pa-
ra que por medio del Evangelio de tu 
Hijo se manifieste la fuerza de tu Espíri-
tu en el mundo. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amen. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


